
EDUCANDO HIJOS EN LA PLENITUD DE LA FEEDUCANDO HIJOS EN LA PLENITUD DE LA FE
Una página para los padres de familia

Cimentados en la oración
Su hijo ha reflexionado en el Acto de amor y sobre 
la relación que tiene con nuestro cuidado por la
creación divina. Pueden encontrar esta oración en
www.FindingGod.org. En algún momento de la 
semana, escriban junto con su hijo o busquen otra
oración que exprese su amor por Dios y por toda 
su creación.
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Cimentados en la fe
El Evangelio de la Vida

En 1995 el Papa Juan Pablo II emitió una encíclica
titulada El Evangelio de la vida. Este documento

abordó las contribuciones positivas de la enseñanza
católica respecto a la vida en todas sus formas y
manifestaciones. Juan Pablo II enfatizó que tenemos
una responsabilidad específica hacia el medioam-
biente en el que vivimos y hacia toda la creación
que Dios ha puesto a nuestro servicio. El dominio
de la tierra debe fundamentarse en el dominio 
de Dios por la tierra. Dicha tarea requiere un dis-
cernimiento sobre las distintas maneras en que
podemos responder a las necesidades del mundo
en lugar de buscar maneras de explotarlo. Las 
decisiones que tomemos hoy no sólo influirán
sobre nosotros, sino que 
también afectarán a nuestros
hijos durante los próximos 
10 ó 20 años.

Susciten el diálogo
durante la cena

¿Qué pasos pueden tomar como individuos 
y como familia para asumir el deber de cuidar

del medioambiente?

Espiritualidad en acción
Hagan una lista de
los temas ambien-
tales que sean más
relevantes para su
familia. Investiguen
acerca de los grupos
ambientales que 
trabajan para marcar
una diferencia en
algunos de los temas
que mencionan en 
su lista. Decidan en
familia cómo pueden
contribuir de manera
efectiva con uno o
dos grupos ambien-
tales. Procuren

encontrar un grupo que trabaje en su localidad.
Posiblemente su familia podrá colaborar como
voluntaria durante algunos días de cada mes.

Nuestra herencia
católica
Algunas de las primeras personas en estudiar 
el medioambiente fueron sacerdotes Jesuitas.
Jesuitas botánicos establecidos en todo el mundo

descubrieron y 
nombraron cientos 
de plantas y hierbas,
asimismo, algunos
astrónomos Jesuitas
ayudaron a que 
se inventaran calen-
darios más precisos.

Estos Jesuitas entendieron que era un gozo y 
una responsabilidad el honrar y desentrañar los
secretos del universo para utilizar sus recursos en
beneficio de todos. 

www.findinggod.com
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